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POR L i LIB 
jHoy es día do Júbilo psra EL PAÍ8. 
No estará ya BÓÍO en «delante en su doble 

campaña contr» el absolutismo y el clericftlis 
íao, lai do6 hidras del pasado, decapitadas por 
las revoluciones del siglo XIX y que intenUn 
i-es«cifar en «1 siglo XX. 

GaldÓB, con su sublinae drama, levanta la ban­
dera de la revancha liberal. So voz animadora 
concita á la juventud para la batalla suprema. 

fin ana noche, en unas cuantas horas de re 
ptesentación, se srige «n jefe de los jóvenes li­
berales. 

Desacríditados loa hombres poütioos, en su 
mayoría, atentos sólo á sus medros personales, 
hueros de ideal, llenos de concupiscencias in­
compatibles con el culto espiritual y altruista 
dejn Patria, perdieron ya el cetro y las riendas 
con qne regían A la opinión. 

Pescnrtados los hombres político?, sólo que 
dan al frente de la nación los hombrea dele 
trae. 

No es EÓlo en España donde se vaiifica ese 
tlngufar fenónieno de que las jefaturas d» las 
machedumbres pasen de los hombres de acción, 
& los hombrea de pensamiento. 

Agotada la generación de políticos, snrgs á 
é|erc«r la hegemonía de los pueblos la genera­
ción de intelectuales. 

Rusia está hoy regida más qne por Alejandro, 
emperador, por Tolstoy; Alemania tiene un je­
fe, Sudermann; Francia aclama á Zola; los es­
candinavos veneran á -Ibien, Polonia á Sieu-
kiewicz, Italia á D Anunzio, Portugal á Guerra 
Junqueiro, Inglaterra A Kespling, espíritus se­
lectos que ofician siícerdotcs inmensos, en el al 
tar^Ul Progreso de la Libertad, de la Domocr»-
cía y de la Razón. 

^0 podía qued!;r Eepnña aislada da esa noble 
tendencia á vivir una intensa vida intelectual. 
Loa brillantes jóvenes que empiezan con tantos 
alientos Ja carrero, han aprovechado la ocadón 
v!e n ía obra maestra del gran Ga'.dós, para le-
vaotarlo sobre el pavés dís las proclatñaciones 
literarias, concediéndole «I puesto de Presiden­
te dé la República fraternal de los hombres d« 

En'la hora de decadencia de los pueblos, son 
los literatos los que dan la señal de la resurreo-
ción. 'V 

En Piancin anunciaron lA explosión de 1« 
libertad de 1830 los Hugo, los Lamartine, los 
Nodier, los DamaB. En "ipaña Kspronosda, 
Larra, el deque de Rivas, escritores y poetas, 
Be adelantan á las revolucionee, ks presagian y 
preparan y ee lanzan á ellas en la vanguardia 
de los combatientes. 

En ^ te nuestro mortal desmayo de 1898, 
cuando todos han f racaeado, surgen á la lucha 
los cerebros peasadores, las pluraas nerviosa», 
los caracteres nuívos, las almas vibrantes y al 
frente do ellas i.in hombre antiguo por su bis 
toria, pero del porvenir por sus entusiasmos 
inagotables y su fe creciente en el progreso in-
doSoido. 

El, PAÍS ofrece, regocijado por tan hermoso 
espectáculo, sus columnas A esa juventud qne 
Rnoche aclamab» en Galdós la protesta viril del 
nuevo siglo contra el pasado ouiosode reyes y 
de frailes. 

jOjnlá este esíucizo baste par» deepertar á la 
opinión! 

Ekctfa habrá sido el somatén que llama A 1» 
lucha por el ideal á la Joven España. 

GILDOS YIDENTE 
Hay hombros que tienen la terrible misión 

de representar el mundo de las ideas y de los 
hechop. Ku vida no es vida de pasiones, ni de 
esperanzas, ni de cariños; como las cumbres de 
loe grandes montes, están rodeados de soledad 
y de fiileucio. . i -.i 

La vida de Galdós era de estas vida», refleja­
ba BU mundo; de vez en cuando, por debajo de 
BUS ideas y de sus personajes, sosteniéndolos 
como el subsuelo al suelo, a^utrecía en sus obras 
algo profundo. Intimo, grande; corriente sub­
terránea qn« vivificaba sus pcncamientos. 

Era frío, rtflftxivo, calculador, viejo—decían 
algunos—; yo, en mi fuero interno, encontraba 
& vecea su arte cauteloso y reservado. 

Pero de pronto degr.parece su reserva, so abre 
BU alma y salta «orno un torrente lleno da nu­
bes de eapuma rompiendo diques y salvando 
obstáculos. Se abre su alma y nace Elecira. La 
idea-reflejo, se ha hecho idea aspiración, se ha 
convertido en fe, en entusiasmo, en fu»go. 

Kl hombre analítico, se ha hecho hombra 
vidente. 

Galdóa ha saltado de las cimas de Dickens A 
las iníinitas alturas de Shakespeara; hombre 
genial, ha auscultado el corazón de la España 
dolorida, triste, que desea salir de su letargo y 
no puedo, ha scñaludo el mal, ha iniciado el 
remodio. 

El rtniüdio eí, el remedio verdadero y no 
pnrqu« sea éste un plan, ui un dogma, ni una 
fórmula, sino porque es entusiasmo, rebeldía, 
amor, fe... Hay en la generación actual, entre 
nosotros, una ansia inconcreta, un ideal sin 
forma, algo vago, indeterminado que solicita 
nuestra voluntad sin rumbo fijo. Sabemos que 
debemos hacer algo y no sabemos qué, sabemos 
que hay una lus, pero no sabemos dónde; tene­
mos la aspiración de concretar nuestros ideales 
para encontrar el elemento común que nos une 
A todos los rebeldes y no lo encontramos. 

Sentimos la necesidad de que nuestros anhe­
los, tomen carne espiriluíl, se hagan ooncien-
cia, y por «na extraña paradoja, los alientos de 
juventud, las vibraciones de nuestro espíritu, 
van A formar su nido en el alma del novelista 
que tiene fama d« indiferente, de pío, de hom­
bre qne clasifica las almas como un botAnico 
flAdific» las flor». 

Hoyen Galdós nuestras afirmaciones han tor­
nado conciencia, mañana quizá» adquieran en 
otro voluntad. 

Electra, es grande, de lo más grande que se 
ha hecho en el teatro. Como obra da arte es una 
maravilla, como obra social es un ariete. La 
chan allí los dos principios que ss agitan en 
nuestra sosiodad moderna; la rebaidín por un 
lado que su ña en la conquista dol maudo para 
ol bien, para la ciencia, para la belleza, para In 
vidSj el dogma por el otro que quiere afirmar 
la vida, para ganar el cielo después de la 
muerte. 

Kl idenl del rebelde tiene la bsUcia de lo que 
VH á ser fuerte, lozano, espléndido; el ideal dal 
creyente está adornado con las ñores del arte, 
con los perfumes dol incienso, con los rumores 
del órgano; ti»ne la inmensa poasla de lai de 
cadencias, da las cosas que han sido. 

En Electra el rebelde VÍÍÍOS al creyente, pero 
no lo aniquila, no lo mnla; sabe qne on ol cere­
bro de BU contrario hay una idea grande tam­
bién y quo esa idea no pueije morir por la vio­
lencia, .iíí'""^. 

Y no debe morir. Tenemos todavía en nueij-
tra España un sentido religioso en ol espíritu, 
vago ó incierto; un rc.nordo iglenia en ol alma; 
y ese rumor do iglesia, esa fe, no deba perm» 
necer inmóvil en el cauco fdo d̂  una religiosi­
dad hierálica, ai no que debe elevarse y elevarse 
cada vez más y servir de aureola A nu"='tra vida. 

La obra de Galdós en un país como el nu:j 
tro, que no es más quo ua feudo del Papa, en 
donde el catolicismo abrardamente dogmático 
ha devorado todo: arte y ciencia, filosofía y mo 
ral, en un paí? borrado del mapa, porque el 
hecho histórico de España casi no existe ya; en 
un país, que si tuviera que calificarse con ezae 
titud, habría que HamArsele estado pontificio; 
la obra de Galdós es una esperanza de purifica­
ción, es la visión vaga de la Jerusaléa nueva 
que aparece envuelta «n nube». 

Kl Galdós de hoy, el Galdós vidente adquiere 
ante nosotros, ante la juventud que busca nn 
ideal y no lo encuentra, un compromiso grave, 
ana terrible responsabilidad; no impunemen­
te se puede «er la coneiencia de una multitud... 

Y mientras tanto, aplaudamos A Elettra que 
rompe las trabas qiío la aprisionan en su medio 
social, y como ella rompamos nosotros los d>g-
mas en mil pedazos para fundirlos en el crisol 
de nuestro corazón, en el crisol de la vida, del 
amor, Je 1* luse... 

EL PUBLICO 
Desde dentro 

EA «I ensayo general de Electra. En las sillas 
de orquesta, A la derecha de la concha, loa jó­
venes; disominados entre el público, los viejos. 
Los jóvenes s ÜI pocosj veinte ó treinta á lo su­
mo; los viejos son legión |y se encuentran tan 
solos!... Echegaray tiende la mano A nn pria» 
cipiante que ea encamina A su botaca. £1 joven 
guarda la mano en el bolsillo y sigue «n direc­
ción A las sillas de ¡orquesta. 

Se encienden las candilejas. Galdós va A ha­
blar. [Silenciol H; '.la Galdós. Las orejas se es­
tiran iiambrientr . Corren escalofríos por las 
médulas; la accioi principia tranquila y apa 
cíble, pero iluminada con kiz interior. Sin aa-
ber cómo se presiente lo épico... y en las sillas 
do orquesta todos estamos pAlidos. 

Dice, la Moreno: cjCómo me abruman las 
conciencias ajenasl» A Palomero le retumba la 
fiase en las dos manos. Nos levantamos para 
aplaudir, («escucha un fjchisl», que nadie la­
be de dónde viene, pero todos álzame» los 
puños, callan Io«^r«ncores, atemorizados, y la 
ovación se hace estupenda. 

¡La batalla está ganada... poro hay que ase­
gurarla! 

Terminad primer acto; como nuestra alma 
estA llena da ideas, hablamos para adentro, 
tampoco habría tiempo de conversar; A los dos 
minutos vuelve A alzarije el telón, f ¡Qué epops-
yal» me dice Ricardo Fuente, con las mejillas 
inflamadas de entusiasmo, |é] tan frío, tan im­
posible, tan estoico!... cCuanto hemos pensado 
y soñado y anhelado los jóvenes, aquí encuen­
tra su cristalización gloriosaU ss le escapa A 
Manuel Bueno. Y comenzamos A prorrumpir 
en bravos. Ya no se escuchan <¡chi«I> En las 
sillas de orquesta hay buenos puños ¡y ganas 
de esgrimirlosl Cuando baja el talón todos es 
tamos roncos. 

En los pasillos las malas bestias murmuran 
en voz baja. Llega á loa oídos de Amadeo Vivas 
la noticia de que Arimóa se ha permitido un 
chiste y el maestro catalán, con su pierna coja 
y su brazo medio muerto pretende extrangular 
le. Se me asegura que Sellé¿i «cha da menos en 
Galdós la fantasía y pregunto: <¿Dóadd está ese 
hombre?»... Y no se le encuentra. 

Tercer acto. Un idilio, sublime, iuco;>inara« 
ble. ¡La vida y el amorl... ¡La 'ciencia y el «n-
aueñol... ¡Romeo y Julieta y el Dr. Pascuall 
cjBravo, bravol», repiten rabioiamente nuestras 
vocwafónicas. «¡Aquí se ha revelado todo el 
sentido de la tierraU, grita PíoBaroja. «lY el 
del siglo que empieza!», añade Adolfo Luna. 
Aparece en escena el jesuita y estallan nuestros 
otfios comprimidos... ¡santo ateísmo do la raza! 

Segundo entreacto. «¿Qué tal?», pregunto A 
Martínez Ruíz; «¡Enorme de hermosura!» mi­
nutos antes le había acunado da tener nervios de 
sebo... ¡y me entran anhelos de abrazarle! <¿No 
le parece que hay oauoho simbolismo?», dice un 
crítica... ¡y gracias A que se nos garantiza la ad­
miración de ese escritorl 

£1 jeBUÍti<)mo ya no se atreve A proteetnr de 
cara, pero busca la« vueltns. «Para que no deje 
de venir gente habrá que ser parcos al juzgar it 
obra*, susurra alguien melosamente. <¿Cree us­
ted que somos nosotros liberales? AUA los viejos 
con esa candidez! Nueetra fórmula es otro: cBl 
cielo para los creyentee, pero la tierra para los 
deflcreidoB», se le contesta. 

Y luego, en la escena, dice Qaldóa del neo: 
«¡Hay que matarlo!» Nuestras bravos afónicos 
resuenan miiagrosataente por el teatro.,. Y 
la ovación no se interrumpe. ¡Galdó8¡i, Qaldósl» 
pedimos, Y Luis Bello remacaa el peneamiea 

to: <¡Ya tenemos un hombre «n el quo creeeí», 
mientras Valla-Inolán, «1 enemigo de la emo­
ción en la obra de arte, llora por detrás de sus 
quevedo,?. 

ciHiy rancho simb.ilíímo!», repita no sé 
quién en loa pasillos, y Joaquín Sorolla le in­
crepa de esta modo: «¡No sea usted anima!!» 

Y siguen las ovaoioass en el quinto acto. 
Las almas frías nos miran estupefacta?... Pero 
Qaldóa ha extraído de todos los espíritus los 
ríntiraientoj noble?... y A cada palabra «urge 
una ovación: no logran I"' autores ni terminar 
lasfrases; ¡qué ap!m?oa... y qué ronquorael 

Acaba la obra. «¡Galdós, Galdós!» pero 
don Benito r^-huya la salida al palco ejcénico. 
«Galdós, Galdó,sl» pero Qaldóa no sale. 

¡Y hay que traerlo!.... 
Da las sillas da orqu?8tfl sa precipita un jóvan 

al c.'c:nario, rompiendo la» candileja?; veinte 
lo siguen y agarrón á Galdóa. 

Ya está ea la escena, ¡sólo!.... ¿quién con de-
rocho á acompañarle? 

¡Oh, ñocha, noche harmosa, en que por pri 
mera voz hemos aontido junto A nosotros la 
presencia dal genio y la suprema alegría de po­
der admircu'Ie hasta rendir el alma entera en 
sobrehumano vasallaje! 

¡Oh, noche histórica la del 29 da Enero!.... 
Lo os conjuro á todos, jóvenes do Madrid, de 
Barcelona, do América, do Europa, para que os 
agrupéis en derredor d»! hombre que todo lo te­
nía y todo lo ha arriesgado por una idea, que 
es vuestra i laa, la de los hombres merecedores 
de la vida. ¿Lo habéis visto?... Bl hombra d« la 
ciencia, del cálculo y d^ la sxaotitud, la inteli­
gencia fría ó impasible, tiene un ensueño supe­
rior; Electra—y ese hombro es Qaldós-y Bl«c-
ira somos nosotros—loa hombres y la tierra. 

Ranilra da Rla«z«a 

Desde fuera 
Una de mis mayores contrariedades en la vi­

da, la sufrí ayer. M« produjo esta contrariedad 
el no poder asistir A l&premiere que en el Teatro 
Español se celebró dal drama de Galdós Electra. 

Cuando por la tar h en la Cervecería vi la 
eeloáión de entusiasmo entre mi oompañarc», 
provocada por la obra dal insigne novelista, 
comprenJ.i lo justificado de mi co.itrariedad: 
Valle Inclán el incomnovible, el quo discute to 
dos loa literatos habidos y ^ r habar, coa on 
criterio indspondiaate c;"í atemoriza solo A los 
espíritus pnmt^, estaba vibraale do entosiaa-
mo; Maeztu, revelaba «n «a «moolóa BO» «lo-
gría heroica, peligrosa paní los qae «e encoo-
traban on el radio de acción do aa junquillo, 
que agitaba nerviosa raen te; ' el dulee y 
persuasivo proponía con melosa voz, 
para apotaosi» da todo3 los ditirambos, 'quemar 
diez ó dooa conviaíos y degollar unos cuantos 
frailes (moralmente, se entiende); Pío Baroja, 
el tomhrio novelista, había roto el hielo da BU 
vida contemplativa y decía que era preciso de­
cir cosas fuertes, y el fuego que agitaba su alma, 
brillaba con entrañas luooa on su mirada; Án­
gel Guerra y todos los que allí estaban purtioi-
paban de igual emoción artística. 

Fácilmente comprendí tal entusiasmo, y mi 
alma respondía a! unísono da la emoción qne 
agitaba loa espíritus de mis queridos oompiiñ'»-
ros. Indudablemente Galdós, con su tiinpera-
mentó de artista, cristalizó en forma insupera 
ble la aspiración acial de loa españoles que 
aman y espiran; la lucha A la reacción enteca y 
escrofulosa que hoy avanza osolapadamente coa 
hábitos frailunos; la reacción despreciable, que 
como dice Benavante, huyo de laa catedrales 
para llenar l&a capillilas de almidón y purpu 
riña; las capillas de los jemitas, donde según 
P'-rfectaobseivación; la luz es cernida, la mú-
siea diacrstay la hoitl* «larrón-glacé. 

Galdós h^ cristalizado esa aspiración que hoy 
agita las conciencias, y á •Galdós debe rendír­
sele pública muestra do «dmii-aeión como hacen 
esos jóvenes artistas, dignos eonlertulioi de Pro-
culo, 8r. Viórgol. 

Yo leí en un poeta que los enemigos do la so 
oiedad pueden erntetizarse on dos grandes sím­
bolos: D. Juan y Jíhovah, Jehovah, que para 
este caso ea la reacción, anda en la naturaleza y 
es el milagro; anda en IOJ códigos y «a el privi­
legio; anda ea Jas religiones y ei el dogma, se­
gún el pensador. 

Guidos, el ilustre maestro, cree qu3 ya no 
basta cantar la libertad, sluo que M necesario 
matar la reacción, y noi dice como el vate lusi­
tano. Guerra Junqueiro; no basta, hacer la 8po« 
teosis de Cristo, es necesario abofetear A Judas; 
no basta cantar la estrella, es preciso aplastar 
el gusano. 

Oigamos la vos del mae.^íro. 
Camila Bapgle!*. 

LOSJíJEOS 
Ayer mañana vinoá interrumpir mi descan­

eo después de la comida, un amigo dol alma y 
hermano de ideas. Aparecía muy agitado y con 
señales da que algo le revolvía el magín pug­
nando por salírsale cuanto antea. 

—Chico, si nó to hallo en casa, si no tengo 
oon quien desahogarme reviento, dijo. 

—¿Qué te p-isa, hombre? Abre esa boca. 
Vengo de una reunión de neos, ya sabes en 

casa drtN... Mejor debía llamarla congreso de 
escorpiones 6 de viveras. 

—¿Sa trataba, pues, de los frailea franceses? 
—No, da Galdós y de su Electra, ¿estás? 

Aquello ha «ido el paroxismo, el disloque del 
odio, la locura pataleante y al mismo tiempo 
el pánico. Tú sabes como nadie cuánto aborre­
cen los neos al autor de Gloria de la Familia de 
León Rock y de Doña Perfecta: ea su ahom'n^a^ñe, 
su pesadilla; ven la influencia que toda su obra 
tiene en nuestro público y.... como novelista de 
un pueblo quoloapooo, aún la sufrirían rabian­
do; pero ¡Galdóa en «1 t«atro! ¡̂ n el teatro don­
de otroa de menos talla tanto han dado qna 
sentir al neismol ¡Ah eso nunca, nuncal Fijú 
rato cómo estarán, no, no te lo figuras aunque 
te lo sabes de memoria, porque era necesario 
que los haUeraa visto afiora. 

—Comprendo f mo parece verlo», E n m e ^ 
de la ingrata laboc qn* M traían para impedir 
represontaoionoa del Juan Joai, do IHI Pasiona­
ria J d9 La Totea; fiados en el éxito de íi coa* 

jura psroaaneuta de abonados que imponen á 
las empresas vetos recibidos en ol confosonario; 
da obispos qua sa erigan en cansoras y de em 
prasarios tímidos como García Ortega; aman­
eado los Ssllí8, los Echegaray, salir da pronto 
una figura gigantesca, piqueta en mano, a» mu 
eho más do lo que la eobírbia jesuítica puede 
tolerar. Pero, ¿tan pronto han sabido el suceso? 

—Antea de la madrugada se tenía noticia da 
él en muchos cantro.?. El neisrao estaba repra-
«íutado en la concurrencia al ensayo poralgu 
nos de esos jesuítas qua no lo psreoen: esta ma­
ñana en las eacrlatíus joauíticas ya era conocido 
el argumento, y sa comentaban los rasgos más 
salientes y las frases explosivas da la obra, en­
tro maldiciones y amenazM. Parece qua lo pri­
mero fué el estupor. Hablan creído qua D. Be­
nito no haría nuüca máa qua llevar al teatro 
novelas publicadas, un original para la escena 
les ha sorprendido, y su magnitud loa ha deja» 
do atónitos. Daspués han reaccionado, se creen 
fuertes, se ven los amos da Eapaña y... se lo 
suponen; k conjura sa impone, pero no se en­
tienden al manos en los prim«ro8 momentos; 
verás. 

Estaban raunidos en casa de N. lo menoa 
ocho cuando yo entró, dos do ellos con sus mu­
jeres; había un jesuíta da sotana, otros dos de 
capa corta, un aspirante y el inevitable lahio, ya 
to figuras... 

—Sí, el, adelante. 
— Aquello era un gallinero. Se habló de en­

viar al teatro las turbas del circulo d« obreros 
y de repartir entre los jesuitantea papelee de 
reventadores distinguidos. Las mujeres se pro­
nunciaron por la desbandada del abono m«-
diante amenazas en la prensa nea, en la conser­
vadora y vis A vis en loa salones, declarando 
además cursi A todo el que asi^ta A laa represen» 
taciones de Electra. Este pensaaaiento pareció 
poco eficaz á ios que estaban por obtener del 
obispo de Madrid la excomunión ó prohibición 
canónica motivo para la gubernativa, pero ku 
mujeres decían que ol obispo e> nn mandria 
llano de miedo A las notabilidades liberaloB y A 
la prensa é incapaz de «xcomulgar A nadie co­
mo no sea A algún clérigo pobre. 

—¿Rao decían? Tiene gracia. 
—¿Creerás qua hubo quien habló de bombas 

y de petróleo porque todos loa medios, dijo, son 
buanos contra el Anticriato? Ah, chico, era de-
lioioao en medio de todo varios echar espuma 
rajos, jllcrror, abomiaooióul ¿ISsose ooasiento? 
¡ Dteít ea «1 teatro que la solación «o matarlos, 
matar A Ic» Jssaltoa y A loa fniilosl {quemar 
sus oonvontosi No, no, aquí hace falta algo gran­
de, inmenso, la Inquisición es poco, los medios 
hasta aq'il empleados mer^i cataplasmas. 

Y uno muy aplaudido por loa demás dijo: Si 
eso prospera, iremos A la monarquía y le dire­
mos qua ya no somon suyo» sino de D. Carlos ó 
de quien quiera librarnos de Satanás desborda­
do, que hasta nosirem->3 de España en último 
término ó... (aquí una explosión de ira tremoa-
da), ó noB defenderemoa nosotros y seremos loa 
quo maten y los qua incendien... 

S.Vimoa juntos «1 amigo y yo A la callo, re-
aorrimoi ciertos sitios frecaantados por neos y 
les hicimos hablar. En todas partes el mismo 
furor con i : 'ínticas frases, pero en medio de «sa 
ira notábasa el desaliento y el temor. ¡Toda la 
obra de Galdós, concentrada de modo que el 
pueblo la pueda tragar y digerir en una noche; 
descubrir el ascreto con tanta valentía y ofrtoer 
descarad-rnente rompiendo con hipocresías por 
tan largo tiempo implantadas A fuerza de labor 
incasanto «1 ¡mátalal de otros tiempos, ha caído 
sobre loa neos como un alud, como nn mane, 
thecel, phares ó toque apocalíptico de juicio uní-
venal y no puedan oeultarlo. 

No ¡y «u que ocasiónl En el despertar de la 
conciencia liberal, cuando la indignación del 
pueblo empieza A manifesíarBO ante una próxi­
ma invasión ':• ilunal ¿Quién lucha oon esegU 
gante? Ya no es Juan José, que aún arrastraba A 
la clase media, no es el nebuloso Loco Dios, que 
no ha incomodado ni conmovido A nadie, no 
ej Garlos II el Hechizado, ea mucho, muchísimo 
más, algo que arrastrará á las masas, que que­
dará, que recorrerá ti b España pese A losobis» 
\,^¿, un verho del gran ideal humano contra la 
opresora teocracia raalmanta viviendo d« fuer­
zas prestadas y da popularas marasmos... 

E^to F') verá á través de las expresiones de fu 
ror, de los mohines calculados, de fingido des­
dén y de ciertas sinceridades del despecho. 

¿Y iBon qué y con quién responderA el jaiai-
mo? ¿Dónde tiene otro Galdós? ¿Dónde un po­
deroso ingenio que desvíe la corriente doEleeíra, 
si circula por las masas electrizándolas? 

¡Qui alegría sentimos ya solos al decirnos: El 
arta vor.lad no es cUrical, el genio no es je­
suíta. 

P Í O Ouiíi ts 

PÉREZ CALDOS 
Da nuestro querido colega el Heraldo de Ma­

drid, tomamos los siguientes curiosos datos re* 
fereutOB al ilustra autor de Electra: 

«í^óroz Galdóa vino & Madrid desde la her­
mosa Isla de Gran Canaria, donde ha nacido, 
algunos años ante* de 1838. 

»iSra entonces un jovwí da diecisieta años, 
que traía da su tierra al grado de bachiller, y 
ai qua su familia mandaba A completar sus es­
tudios ea Madrid. 

))Y á Madrid vino D. Benito, y sa matriculó 
eu la Universidad Central para stguir la carre­
ra da Daracbo. 

»CursáadoIa estaba cuando estallóla Revo­
lución de Septiembre; pero no le arrastraron 
los entusiasmos revolucionarios, qua tan fá­
cilmente sa desencadenaban on aquella época, 
ni la vía pública del café, del club, del mititi, 
on que sa ompieaba la actividad de aquella pié -
yade de jóvenes que'el movimioato político sa­
có da las aulas pava lanzarlos á la lucha. 

»:Entonces>ra un joven de poco más do vein­
te años; paró que parecía, por su reflexión, por 
su seriedad, por su alejamiento delbulMcio. lo 
qae ha pareddo siempre: un hembra de ma<^a 
naisedád que ta que tenia. 

»JH Ateneo fué su h a ^ r iatelaetuab p«jro 
d«atro de la do<^a Casa, establíKeida to^via 
en « í aloriosa moK*J» da la oaiw de fa Mon­
tera, «a alejada los ocnd^^'j??,!*^?*?,!»* •»'-
16a U» «ationé* animaiK'P?f '» palabra caa-
deaSTírRéTilIft fsot tas p&hi?«(5*s apasioaa-, 

das del P. Sá,aohaz, para refugiarsa en la Bi­
blioteca, donde procuraba pasar ignorado. 

»Sus primaros artículos litararios se publica­
ron on la Revista da España. Josó Luis Albare-
da, quo la liabía fundado hacía pocos años y 
qua tonia un gran instinto para conocer & I» 
genta quo valla, recibió un día, entre otros ori­
ginales, uaog artículos refarontas A la catedral 
de Toledo. 

«Los layó, y quedó encantado; los flrmab» 
Benito Pérez Galdós, y aunque este nombre no 
decía nada entonces, no sólo los dio A la im­
prenta, sino que procuró conocer A su autor, 
y cuando lo consiguió, puso á su disposioióa 
las páginas da la lleoista, en la que colaboro 
desde eiitoncea asiduamanta. 

» S Audaz y La Fontana de Oro fueron aui 
primaras novelas, en las que se va el gormea 
do au obra magna, los Episodios Nacionales. 

«Do aquella época son sus notables estudios 
de costumbres, como El aríieulo de fondo f 
crónicas políticas no firmadas, en que se reve­
la el espíritu liberal del que habla de escribür 
Gloria y Doña Perfecta. 

»Don Benito, como sa le llama generalmentSk 
ea uno de los hombres más ordenados qut 
existan. Sa levanta en todo tiempo muy tem­
prano y sa pone al trabajo. 

»En el cajón del lado izc|uierdo da lu mas» 
tione un paquete de cuartillas on blanco. Saca 
las quo ha da llenar, laa numera y, cuando ha 
trazado sobre ellas los renglones de su letra di­
minuta, las va depositando en el cajón del lado 
derecho, hasta que completan la obra que M 
propone escribir. 

«Muchas cuartillas están ilustradas; porqos 
D. Benito, que es correcto dibujante, traza si­
luetas de los personajes que va creando y pin* 
ta escenas de las que va describiendo. 

»A modíodfa deja su labor, y por la tarda* 
después de comer, sale & pasao, por regla ge* 
neral sólo, y al anochecer, después de largas 
correrlas, llega al Ateneo y bojea los periiMj-
oos y revistas extranjeras. 

«Casi nunca le dan las ocho de la noche fut­
ra de su casa ni las once fuera de la cama. 

«Padece mucho de jaqueca, y el dolor le ata* 
nacea cuando quebranta su régimen. 

«La celebridad le abrió la puerta de los talo­
nes, y no quiso frecuentarlos por no trasno­
char. Pero si en vez da una invitación para una 
soirée 6 para un 6a'7e, recibe D. Benito UM| 
carlita en que sa le invita A un tete á-íete por 
la tarde, y la que hace la invitación merece I* 
pena como archivo ó como tipo digno de esta­
dio, el insigne literato está en sus glorias y no 
hay miedo de que falta A la cita. 

»Bn esas entrevistas particulares, Pérez Gal« 
dos ha aprendido muchas cosas de las que not 
ha contado an sus novelas. 

«Otra do sus distracei mes favoritas aa la 
música, y en su cuarto de trabajo no falta nun­
ca un armónium, delante del cual se pasa mu­
chas horas ejecutando música clásica. 

«La manos conocida da sus obras es la coo^ 
testación á un discurso de la Corona, qua ea-
cribió siendo diputado é individuo de la Comi­
sión del Mensaje, 

«Viaja mucho, sin despedirse nunca de na­
die ni escribir desde donde reside, y vuelve & 
aparecer, después da largas zambullidas aa 
Inglaterra, en Italia, en Holanda, en cualquier 
parte de Europa. 

«Para esta mdependoncía ie ayuda mucho sa 
posición de solterón recaloítranta. Pero aunqoa 
no ha doblado la carviz til dulce yugo, no pua­
do estar aislado y sin los efectos de la familia, 
y vive con dos hermanas suyas y un sobrinc^ 
ingeniero. 

«Su inteligencia vigorosa y fecunda noa d« 
Electra apenas ha terminado la tercera aerié 
d« los Episodios Nacionales, y cuando so pre­
para para escribir la cuarta. 
]»Y con Electra nos da armas para combatir 

lá reacción triunfante. 
«¡Bravo, D. Bonito, y adelante!» f T; 

InstantAneas 
impresiones recogidas durante 

la representación 
Elecira os la gloriosa bandera, bajo la cnal se 

agrupan cuantos se aprestan A combatir por la 
verdadera España, fpor la España de la liber­
tad, en los próximos Episodios nacionales, qa« 
han de ser los más hermosos de todos. 

Justo era que quien escribió tan admirables 
páginas de la historia patria, sea también el 
que escriba la primera linea de laa páginas fa-
turas.—L. ie Terán. 

.% 
Electra, A mi juicio, encarna la «sd de ideal 

que todos perseguimos, unas veces pollos encru­
cijadas de la Irutina y otras por la lus que ca­
lienta é ilumina; su obra es la vida que ama y 
cr«a, es an poema qne como en los de Shakes­
peare relampaguea el genio y ruge la pyisión, 
vence la verdad y subyúgala poesía.—£, Aloñ» 
so Orera. 

No es hija de Clitemnestra 
ni es hija de Agamenón; 
Electra es obra maestra 
en la que Galdóa demuestm 
BU genio y su inspiración. 

Gonzalo Canii, 
• • — - . i 

Yocontetnplo en esta divina Elecira el sím­
bolo de la Eapaña rediviva y moderna. Ved 
<íom« poco A poco la vieja patria retorna do si 
ensueño místico y va abriéndose A las grandes 
iniciativas del trabajo y la ciencia, y ved con» 
poco A poco va del convento A la fábrica y á á ' 
altar al yunque. Saludemos la nueva religió^ 
Galdós ea BU profeta; el estruendo de l«i tells*-
res, sus himnos; las llamaradas de las foifai^ 
8US luminarias.—J. Marlintí BUÍM. 

« 
Pérez Galdós oon El'eetra ba enriqueoids 

nu«Btro teatro oon una joya do valor ineetiaui^ 
We, y proporcionado A Ja libertad un tnanfe 
contra la reacción."-/os^ Mesianea. 

En la tristeza do oetos tiempos para Espaifl» 
conforta mi espíritu apreciar que el público, 
con «er tan humosa la obra, aún más qtte A ésts 
aplaude su «pirita y tendencia. —. Mida^ 
Saavedra. 

m 
Después a« aplaudir con el calor qna m ws* 

race la última prueba del colosal iogeaio da 
GaMós. no cabe más que gritar coa toda % 
fuerza de sus pulmouea. 

¡Viwi k libertad! 
iAhMo el tíbecurantistnól—/dvtV Lsedte. 

/ ,? 
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